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Habrá maniobras militares con EE.UU.
� “Los argentinos actuarán de ‘hipótesis de conflicto’”

� Rumsfeld pidió inmunidad total pero Lavagna le ofertó una quita del 75%

� Ellos ponen las armas, y nosotros la comida, la bebida y la música

� No habrá impunidad, pero podrán pagar con tarjeta

Conflicto con la Iglesia
� Baseotto aceptaría reducir el tamaño de la piedra, y tirarnos a una pileta de lona

� “No me comprendieron”, dijo su vicario. En cualquier momento publican “El código Baseotto”

¡SANTA SEMANA!¡SANTA SEMANA!
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� Estamos en Semana Santa, lector, y quizá sea

entonces la oportunidad de reflexionar sobre los

diversos sentidos que estas fechas tienen para las per-

sonas:

� Para algunos, muchos tal vez, son días de profundo

sentimiento religioso, de piedad, de especial conexión

con sus creencias.

� Para otros, son días de “ansiedad turística”, en los

que lo importante no es “en qué creés” sino “adónde te

vas”. Rezan porque no se terminen los pasajes, o por-

que la ruta esté lo suficientemente despejada para que

ir, por ejemplo, a Pinamar o a Mar del Plata no se les

transforme en una verdadera procesión, y aquellos que

los acompañan sumen latigazos a su calvario al grito

de: “¡Por tu culpa, por tu máxima culpa! ¡Te dije que fué-

ramos a otro lado!”.

� Para algunas personas son días de “ansiedad econó-

mica”: creen que en cuatro días tienen que ganar dinero

para el resto del año, y se ponen a vender cualquier co-

sa y a cualquier precio: merluza como si fuera caviar,

salmón del Riachuelo, huevos de chocolate con bonos

de la deuda en su interior, toda clase de artículos reli-

giosos, incluidos algunos de no muy probada religiosi-

dad, lo que venga.

� Otros sufren una mezcla de fe y ansiedad gastronó-

mica, y creen que durante estos días se hará un milagro

y todo lo que coman no les va a hacer engordar, y en-

tonces manducan por doquier huevos, conejos, pollos o

dinosaurios de chocolate, más unas suculentas porcio-

nes de rosca, y les agregan un poco de pescado, que

es más liviano, por una cuestión de culpa, no religiosa,

insisto, sino dietética.

� Están los que aprovechan el fin de semana largo para

quedarse todos juntos, en casa, y poder reprocharse a

gusto por todo aquello que no tienen tiempo de echarse

en cara en las semanas “normales”.

� Hay quien se pega al televisor, y entonces se ve Rey
de Reyes, La Pasión, Jesús de Nazareth (la de Zeffirelli,

con Robert Powell) y otros “documentales”; para mu-

chos de ellos es el pochoclo, y no el pescado, el alimen-

to básico de esos días.

� Están los “herejes, apóstatas o heterodoxos” que se

mandan un asadito de aquellos, sin autorización del cu-

ra ni del médico.

� Y también los que se ponen al día con la lectura, el ci-

ne, el sexo, los amigos, el diario, los suplementos de

humor...

En cualquiera de estos grupos (o ninguno de ellos) que

usted esté, nosotros le deseamos que esté bien, lector.

Hasta el sábado que viene.
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� Estoy mal. Más que mal. ¡Estoy que ca-

mino por las paredes como Fred Astaire,

pero sin truco de cámaras! Soy una piñata a

punto de estallar. Este no es el país que me

vendió Rimoldi Fraga con su película Argentino

hasta la muerte.

Ayer, acepté dejar de pensar unas horas en la

grandeza de mi patria para asistir a la cena de

Viernes Santo con la familia de mi hermana. No

quise caer con las manos vacías así que decidí

llevar un libro para leer durante el viaje. Es una

fiesta de la cristiandad, pensé, por qué no llevar-

les además a mis sobrinos algunos de esos sim-

páticos huevitos de Pascua decorados y con

sorpresa que fascinan tanto a los niños. Tengo

dos sobrinos, dos preciosos hombres del maña-

na a los que adoro, ellos son la luz dicroica que

alumbra mi caminito que el tiempo ha borrado.

Compré 10 huevitos: dos para mis sobrinos y los

ocho restantes para mí. Para qué. Abro mi pri-

mer huevito y qué es lo que me encuentro: un

caramelo masticable de frutilla y confites. Abro

los otros huevitos y lo mismo, un caramelo y

confites. ¿A ustedes les parece? ¿Esa era la fa-

mosa sorpresa anunciada en el paquete inserta

en los 60 gramos de chocolate cobertura? ¿Con

un caramelo masticable y confites de colores ce-

lebramos la pasión, muerte y resurrección de Je-

sucristo Superstar? ¡Adónde vamos a parar!

Guárdense la sorpresa, señores. No es que es-

peraba un par de medias o un portarretratos co-

mo regalito, pero juéguense con algo más digno.

Véndanme un huevo artesanal de fino chocolate

negro y listo. Pero no prometan sorpresas si no

las tienen. No jueguen con mi credo, soy uno de

los tantos fieles que para esta fecha escuchan la

bendición papal en la misa urbi et orbi y además

comen chocolate en forma de huevo. ¿Desde

cuándo 10 confites duros como una baldosa y

un caramelo masticable que encima no es de

menta como los que me gustan a mí son consi-

derados sorpresa? ¡Por favor, señores producto-

res de huevos de Pascua! A ustedes les digo,

recapaciten y mañana, domingo de Pascua, día

de recogimiento piensen sólo en una cosa: ¿a

dónde vamos a parar?

La columna del Licenciado Cuartirolo

¡NO COMPRO MAS 
HUEVITOS DE PASCUA 

CON SORPRESA!

L I B R O  D E  Q U E J A S

WOLF



� Emiliano y Porfirio:
–Oye, Emiliano, ¿sabes tú cómo se hace para
mantener a un idiota esperando 24 horas?
–Pos no, manito.
–Mañana te lo digo.

� En el bar, dos cuates muy borrachos.
–Yo bebo porque mi mujer se fue con otro. ¿Y
usted?
–Yo soy el otro, manito...

� En la calle:
–¿Qué te pasa, mi cuate, que te estás rascando
la sesera?
–Pos que tengo piojos, manito...

–¿Y por qué no les echas alcohol?
–Pero manito, ¡si no los soporto sobrios, imagí-
nate borrachos!

� Un hombre muy borracho va caminando por la
calle; de pronto, para a un policía:
–Por favor, ¿me dice cuántos chichones tengo
en la cabeza?
El policía se los cuenta y dice:
–Pos tienes 15, manito.
–Bien, entonces me faltan cinco postes para lle-
gar a casa.

� El mendigo:
–Una limosnita para este pobre mudo...

–¿Cómo mudo? Si está hablando...
–Uy, tiene razón... ¡Una limosnita para este po-
bre distraído!

� La acción en un salón, en el Lejano Oeste. Un
mariachi está tomando tequila. Se acerca otro y
le dice:
–Debería saber que el tequila ha matado a más
gente que las balas...
–Pos manito, ¡yo prefiero tener el cuerpo lleno
de tequila que de balas...!
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